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£a vega mureiaaa se extiende poi eí vaííe deí cTegura como un tapiz frondoso esmaítado de flores. Ba ciudad se encanta con eí encanto de sas mujeres liermosas. 
Gieío de azuí purísimo, doseí de gente fionrada y íaboriosa; tierra fecunda ía máy rica deí mundo 

Gratitud muy sentida 
Quince años de fucña intensa, eí úitimo sin precedente 

aíguno en ía vidaprofesionaí; concitados contra nosotros íos 

más variados Y acérrimos eiementos, fiemos pasado por mo 

mentos de vaciíación en íos gue creímos gue nuestro trabajo 

6oT}rado quedaría perdido en ía inmensidad de un aisíamiento 

brutaí Gípúbiico fia sabido fiacernos justicia Y corresponder 

a nuestros desveíos. LEVANTE flQRfiRIO fia ido aumentando 

su tirada, se jjítra a través de ías mafias de acero con gue 

se íe guiere reducir, Y íiega a ía opinión captándose adeptos. 

nXuestro trabajo se desborda por cima de todos ios mu­

ros de contención, Y NOY con este extraordinario gue ofrece­

mos a nuestros iecíores Y en eí gue colaboran prestigiosas 

firmas, encontramos una ínfima satisfacción gue nos da 

aiienfos para seguir íucBando. 

LEVANTE AGRARIO expresa a todos 9^^ tienen en 

estima Y consideración, su gratitud más sentida por ía co­

operación gue nos prestan, Y sobre todo a estos ñonrados 

obreros de nuestros taííeres, gue una vez más Han dado 

pruebas de su íaboriosidad Y deí cariño gue tienen a esta 

casa gue íes corresvonde gueriéndoios Y enfregándoíes iodo 

cuanto eííos se merecen, gue es mucño. 

"griego,, vencido 

Unas cuartillas para L E V A N ­

T E A G R A R I O me pide amable­
mente su director. ¿Sobre qué 
escribir para un Extraordina 
rio de un simpático diario re­
gional? No está el escritor 
dentro de los problemas loca­
les, ¿cómo enfocar uno de 
ellos? ¿Pero le será lícito 
abordar un tema dc carácter 
general? No nos atrevemos 
a perturbar la serenidad dc 
un diario en los días en que 
recojc el estado placentero 
dc la ciudad en fiestas con el 
estremecimiento de las quere­
llas nacionales. ¿Pero sobre 
qué escribir? 

Esto me lo decía cuando 
en Madrid recibí la cortés in­
vitación. Mas ahora en mi 
dulce retiro de la graciosa 
sierra, lejos del combate, ga-

por (Antonio 'Dabais 

nado ya por la indolencia mu­
sulmana de la tierra amada, 
adormilado por la voluptuo 
sidad de no hacer, ¿cómo y 
sobre qué escribir? 

No se descansa en la lu 
cha. Suspendemos solo la 
actividad combativa en el 
arca del presente. Pero tum­
bado al sol se agita el mundo 
del recuerdo. Cobran vida las 
figuras del pasado-y sobre el 
fondo del bello paisaje que 
atalayamos se nos muestra la 
vida pretérita con impresio­
nantes contornos. 

Éramos casi niños. Por 
Murcia corrió el rumor esca­
lofriante. Un maestro amado, 
un griego dc la ciudad, había 
tenidb un choque personal, 
con un abogado combativo. 
Los dos ocupaban puestos 

DE NUESTRO CONCURSO DE BELLEZA! 

Uoofíta <^aíeárceí 1{uix, gue ña sido proclamada ^(eina áe ía 'Belic. 
de ía Ciudad 

preeminentes. El maestro era 
la severidad, el adoctrina­
miento, cl helenismo. El le­
trado era el combate, la am­
bición, el pagmatismo. El 
maestro deambulaba por las 
alamedas ginctc cn su corcel 
blanco con sus ojos claros 
escudrinando en el aire del 
cielo, embriagado de nuestra 
luz, en la noble faz cl gesto 
de la renuncia, con la estrella 
polar clavada cn la veleta de 
la torre, con cl alma puesta 
cn Murcia y en su madre. El 
otro era el ardor, la lucha, 
la agresividad; pugnaba por 
romper el cerco dc montañas 
que aprisionan la ciudad; era 
el inquietado por esc funesto 
dinamismo de bufete y co­
mité que tan desgraciadamen­
te ha influido en la historia 
contemporánea. 

Un atardecer ambos perso 
najes contradictorios se en­
contraron y se agredieron. 
Eran antagónicos. Era cl uno i 
el «divino ocio», la concep- ' 
ción estética dc la vida, la lí­
nea y cl ritmo; el otro era la 
«peligrosa» aclividad, el «yo» 
desorbitado, la conquista y cl 
éxito. En esc atardecer no 
se agredieron dos individúan 
dades. Chocaron dos sím­
bolos, chocaron dos tenden­
cias,chocaron dos «políticos». 
No recuerda el cronista quién 
de los dos logró mejor for­
tuna en el encuentro. Pero 
transcurridos los años vese 
con dolor qu ^ el «griego» de 
la ciudad quedó fuera de 
combate. 

El tiempo ha dado cl triun 
fo al personaje pagmatista 
sobre el espíritu helénico de 
su contrario. Murcia como la 
mayor parte de las ciudades 
españolas abandonó los eter­
nos cánones estéticos, los 
cánones eternos que han de 
modelar la justicia, el derecho 
y la vida ciudadana y se en 
trcgó a las corruptoras quere­
llas del foro. Obra de la ge­
neración que viene es hacer 
retornar a la ciudad al «gric--
go» vencido. 

De Sericicultura 
Procedente de Madrid, lle­

gó ayer en el correo a esta el 
secretario de la Oficina Cen­
tral Sedera del Ministerio de 
la Economía Nacional don \ 
Luis Montólo, 

El viaje a Murcia del señor 
Montólo tiene por objeto, d ; 
acuv rdo con el director dc es­
ta Estación Superior de .'Seri­
cicultura, don Felipe Gonzá­
lez el estudio de las condi 
ciones cn que pueden estable- i 
cerse los dislinlos o ganis 
mos y sectores a que se re 
fierc el Real Decreto dc 18 de 
Abril último creando el Comi 
té Central Sedero y muy es 
cialmente I-i forma en que sin 
lesionar intereses de otros 
sectores se implante para la 
próxima recolección dc capu 
llo la base dc dicho Real D^ 
creto asegurando al produc 
tor de este artículo un precio 
mínimo remunerador que le 
sirva de estímulo para el au 
mentó de esta rica produc­
ción e industria. " 

Este es el espíritu del Real 
Decreto y el prr pósito dcc'di 
do del Excmo. señor ministro 
de Economín N cional y Di­
rector General de Agricultura 
señor Garrido como base del 
resurgimiento de nuesira Se­
ricicultura. 

La competencia de los .se 
ñores Montólo y Gonzolez 
Marín y el cariño que tienen a 
la Sericicultura son una ga­
rantía Vf'Vü Iodos, y espera­
mos que s i i s gestiones, Cf n 
la ayuda de lo.s demás secto­
res darán un resultado satis­
factorio. 

Vlayores de edac 
^or Í3>ndrés Saborit 

Los adversarios del Partido Socialista Obrero Español llevan 
sufridas una serie de derrotas tremendas. Ya suponemos que no 
les harán cambiar de táctica los descalabros, pero si la opinión 
pública llega a comprender por sí misma las cosas, el poder que 
sobre ella han ejercido ciertos órganos de opinión se verá cada 
vez más resquebrajado. 

I.a «última» derrota de los adversarios de nuestras ideas ha 
sido la de haber afirmado públicamente que los socialistas espa­
ñoles iríamos a la Asamblea Nacional Consultiva, y tener que 
reconocer, después de ios acuerdos adoptados, casi por unanimi­
dad y sin discusión, que esa suposición careció de base y era gra­
tuita. 

«El Socialista» ha sido uno de los contadisimos diarios es­
pañoles que se ha negado a publicar información de lo que acon­
tecía en esa Asamblea Nacional. ¿Por haber cambiado de crite­
rio en materia coiporativa? No. Por lealtad con ese criterio in­
tervencionista nuestro, de toda la vida. La Unión General de 
Trabajadores aceptó el ir al Consejo de Estado. ¿Por qué no? Al 
Consejo de Estado, tal y como hoy está constituido, van las re­
presentaciones corporativas de las Universidades, Academias, 
patronales y obreras. No hay excepción ni privilegio. Van todos 
en un pie de igualdad. En realidad, es una conquista la del ele­
mento obrero, que entra en un organismo más, por su propia 
fuerza, sin significación monárquica, sin haber jurado el cargo, 
sin ser de real decreto, sino de origen democrático, de elección 
del movimiento obrero. Pero la Asamblea Nacional no es corpo­
rativa. Es minis:-eríal por los cuatro costados. No hay patronos 
ni obreros, sino elementos políticos, representaciones a título de] 
intereses nacionales pero escogidas por el Poder público, no por^ 
los organismos respectivos. La Asamblea Nacional lleva dos años 
de funcionamiento. Está al final de su etapa y tiene ya elabora­
dos tos pi oyectos. ¿Qué vamos a discutir? ¿Lo que los demási 
han hecho ya'? ¿Lo que Cierva, Goicoechea y compañía c r e e n | 
que conviene a España? A eso no podíamos ir alli. Para discutir 
eso tenemos los periódicos, las tribunas de los Centros Obreros, 
la calle, el taller, la oficina, el café... Y lo discutiremos. No re­
nunciamos a intervenir en la vida de España. Renunciamos a 
ponernos trajes a la medida de la vieja o de la nuevu política. 

Somos mayores de edad y sabemos andar solos por el mundo. 

Madrid, 20 de Agosto de 1929. 

^or (T^arciso Ü3iaz de (Sscovar 

vano te esperaba, en vano en eí camino 
mis ojos se fijaron con ansiebad febril; 
¡pasó ga aqueíía Hora tan duíce y deseada 
gue acaricié soñando volvieras janto a mí! 

Tueron largos, eternas, Í<^S instantes agueííos 
en gue esperaba verte, rebosando de amhr; 
¡si viergs eon gué fuerza mipecño paipítaba, 
latiendo como nunca mí pobre corazón! 

YO coíogué en un vaso ías flores más hermosas 
gue en mareo de verdura ornaron mi jardín, 
y aspiré agueíperfume de nardos y violetas 
pensando gue su aroma brotaba para tí 

¡Cuantas y cuantas veces mis ojos se jijaron 
en eí rnuííido asiento gue para tí guardé, 
soñando en contemplarte muy cerca de mis ojos 
apagando en los tuyos ío enamorada sed! 

cjobre ía mesa puse los codiciados libros 
gue me Habían eí divino lenguaje deí amor, 
libros donde se esconden en misteriosas páginas 
amantes confidencias y cielos de ilusión. 

versos, esas rimas gue brotan de mí alma 
y son como suspiros nacidos para tí, 
también entre ías flores esperar parecían 
gue en eííos se posasen tus dedos üe marfil! 

<Mds iodo fué guimern, todo esperanza vana, 
gue como eí Humo leve fugaz se disipó; \ 
ña sido como un sueño deí cual ñe despertado, I 
eon llanto en mis pupilas, peno en el corazón. \ 

YA están mustias ías flores, mr's versos esparcidos I 
sin aroma el recinto vacío el sitial; 
¡noy guardo en el sagrario de mi doliente pecño 
una esperanza menos y un desengaño más! 

GÍ PRE SEN FE NÚMERO ̂  

ae 

EN LA TRISTEZA DE LA TARDE 

'Por ¿3>ndrés Q}oíarfn 

Melancolía diáfana dc la tarde de estio 
cuando el sol en celajes de rosa se diluye, 
¡qué suavemente traes al espíritu mió 
dolor de hoja marchita y adiós de agua que huye! 

Cómo envuelves mi alma con lu luz de poniente, 
(fagitiva sonrisa de quien muere esperando), 
mientras que yo acaricio un ensueño en la mente 
que ha de ser realidad no sé como ni cuando. 

Hay en el huerto frondas que parecen promesas 
y fiorcs que aún ostentan su pompa en los verdores. 
El corazón conoce las eclosiones esas 
que cerca del invierno dan sus últimas flores. 

Pues este corazón también tuvo cn su huerto 
le esperanzas los nidos, e ilusiones floridas. 

Vino pronto el invierno, y se quedó desierto 
con las postreras ramas por el cierzo abatidas. 

Abandono infinito... Ansias consoladoras 
de perderse cn los claros reflejos de la tarde; 
ser algo misleiioso buscando otras auroras 
y lejos de esta escoria tan humana y cobarde. 

Huir de este dolor tan hijo del momenlo, 
repetido motivo en la vida del hombre: 
¡saber que para siempre ha de ser mi tormento 
su gracia, su sonrisa, su mirada y su nombre! 

Hora crepuscular, instante en que se encierra 
la más triste poesía de toda la belleza... 
Mi espíritu que ha roto sus alas en la tierra 
su tristeza diáfana funde con tu tristeza. 

Dice bien tu crepúsculo romántico de estio 
con la canción doliente que en mis ensueños fluye. 
Y también se asemeja tu dolor con el mió: 
dolor dc hoja marchita y adiós dc agua que huye. 
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CONSTA DE VEINTE PÁGINAS Snrigueia ¡Éíemán Clare}, gue ña sido proclamada 'Reina de ía 'Btíítsa 
de ía ¡ffuerta « 


